
El marqués de la Ensenada, ministro de Fernando VI

E n tiempos de nuestro monarca Fernando VI, que reinó entre 1746 (fecha de la
muerte de su padre Felipe V), y 1759, se realizó en estas tierras y en todas las

que formaban la Corona de Castilla una gran averiguación de todas las personas
que las habitaban, de las tierras y casas que poseían, de sus rentas y oficios, de sus
ganados, e incluso de los préstamos sujetos a hipoteca que habían contraído, que
entonces llamaban censos. Esta averiguación –que fue ordenada por el rey a pro-
puesta de su ministro Ensenada– recibe hoy el nombre de CATASTRO DE EN-
SENADA, pues la palabra catastro significa precisamente averiguación o pesquisa.
La palabra catastro tenía otro significado, referido a la forma de averiguar lo antes
dicho. Se decía que se hacía un catastro si la averiguación se realizaba desplazán-
dose a las ciudades, villas y aldeas un grupo de funcionarios que eran los que diri-
gían la averiguación. Por el contrario, si el rey encomendaba a las autoridades del
pueblo que fuesen ellas las que lo averiguasen, se hablaba de amillaramiento. ■

Retrato de Fernando VI,
obra de Ranc. (Museo Naval
de Madrid).

La reina Bárbara de Bra-
ganza ejerció gran influencia
en el rey, en la vida de la
corte y en las decisiones polí-
ticas. Muy aficionada a la
música, ella misma tocaba
algún instrumento. Su pasión
por la música le hizo mante-
ner en la corte a Farinelli,
cantante y compositor que
acumuló gran poder por su
cercanía a los amos.
(Biblioteca Nacional).

Durante los primeros años 
del reinado de Fernando VI 
el gobierno era ejercido bási-
camente por dos ministros,
cuyo cargo se denominaba
entonces Secretario de
Despacho. Uno de esos
ministros fue don José 
de Carvajal y Lancaster,
extremeño de alta cuna.
(A. de la Calleja, Real
Academia de Bellas Artes 
de San Fernando).

ZENÓN DE SOMODEVILLA era riojano,
hijo de un hidalgo humilde. Su viveza 
y el haber trabajado a las órdenes de 
don José Patiño, que llegaría a ser un gran
ministro con Felipe V, le abrieron camino.
Trabajó en Italia varios años al servicio 
de los infantes Don Carlos (años después
Carlos III) y Don Felipe, lo que le valió 
el marquesado de Ensenada y en 1743 
ser llamado al ministerio. Felipe V 
le encomendó ese año cuatro despachos:
Hacienda, Guerra-Marina e Indias.
Fernando VI le mantuvo en esos cargos 
en 1746 hasta 1754.
[Amiconi, Museo del Prado].



C uando Ensenada se hace cargo de la Real Hacienda, la
encuentra en estado calamitoso. Los gastos son más

cuantiosos que los ingresos. Las guerras consumen gran
parte de los caudales. Se estudian entonces muchas medi-
das, pues las fuentes de ingresos –las llamadas rentas
reales– eran muy variadas. El primer objetivo del gobierno
es conseguir la paz, lo que se logra en 1748 con la Paz de
Aquisgrán. El segundo gran objetivo es administrar
directamente las recaudaciones, pues hasta entonces
el cobro de las rentas se arrendaba a los llamados asentis-
tas. Este sistema tenía dos inconvenientes: a la Real Ha-
cienda llegaba mucho menos dinero que el que pagaban
los vasallos; y éstos se veían sometidos a todo tipo de atro-
pelllos por parte de los asentistas y su legión de recauda-
dores y executores. Otro problema era el de las llamadas
rentas enajenadas, es decir, impuestos que habían sido
vendidos o cedidos por la Corona a particulares, a los que
desde ese momento pertenecía el derecho a la recauda-
ción. Por último, muchas de las rentas no vendidas plena-
mente se habían gravado parcialmente con los llamados
juros, cada uno de los cuales estaba situado sobre una
renta concreta en un lugar concreto. Por ejemplo, un con-
vento podía ser titular de un juro sobre la alcabala de
Cazorla, cobrando anualmente los réditos acordados.

Tres eran los tipos de rentas que percibía la Real Hacienda:
las llamadas generales o de aduanas, las rentas estancadas
(principalmente sal y tabaco) y las RENTAS PROVINCIALES,
que eran un conglomerado muy complejo formado principalmente
por las alcabalas, los millones, los cientos, el derecho de fiel
medidor, las tercias reales, etc. A lo largo de esta exposición
se irán explicando estos gravámenes. Ahora interesa señalar que
fueron estas rentas provinciales las que hicieron pensar en
CATASTRAR LAS CASTILLAS, toda España menos las islas,
Corona de Aragón, reino de Valencia, Navarra y Señoríos Vascos.
Las rentas provinciales eran denostadas hasta por el rey, pues
eran no sólo muy gravosas sino injustas, faltas de equidad,
pues recaían sobre todo sobre el pueblo llano, los que se 
llamaban del estado general, pues los nobles y eclesiásticos 
se libraban de muchas de ellas por disponer de cosechas propias
y no tener que acudir a los puestos públicos, que era donde 
se cobraban casi todos estos gravámenes, especialmente los
millones y los cientos. El proyecto de Ensenada es acabar con
ellas y sustituirlas por una ÚNICA CONTRIBUCIÓN proporcional 
a la riqueza de cada uno, conocida mediante el Catastro.

¿Por qué y para qué un Catastro?

Plan general de distribución de cauda-
les. (AGS). Recopilación del proyecto
de única contribución. (BN).

Batán y escena pastoril.
(Archivo Municipal de
Villoslada en Cameros)


